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EL DIALECTO ÁRABE DE LOS MASMUDA 
(NORTE DE MARRUECOS) 

ÁNGELES VICENTE* 

Los Masmüda son una tribu de Marruecos que habitan en la zona sur de la región 
conocida como 2bäla, en el norte del país. Debido a esta ubicación geográfica parti­
cular, el dialecto aquí hablado presenta unas características interesantes ya que en­
contramos en él la superposición de rasgos característicos de dialectos prehilalíes y 
hilalíes, es decir, sedentarios de montaña y beduinos. 

Los datos que aquí se ofrecen han sido entresacados de una serie de relatos que 
fueron recogidos mediante trabajo de campo en la zona por el investigador francés 
A.L. de Prémare y que publicó en el año 1986 con el título La tradition orale du 
Mejdüb. Récit et quatrains inédits. 

Sïdi ÇAbd-ar-Rahmân al-Mszdüb fue un personaje muy popular en el norte de 
Marruecos que vivió entre los siglos XVI-XVII. Los relatos sobre su vida andan a 
caballo entre la historia y la leyenda. Tras huir de Qsär Kutäma (el actual 1-Qsar 1-
Kbïr) por razones políticas, se estableció en BüzírT, zona montañosa donde habitaba 
la tribu de los Masmüda, donde incluso llegó a tener una pequeña zawya y varios 
discípulos. Su recuerdo en la zona llega hasta tal punto que los miembros de esta 
tribu se consideran a sí mismos descendientes del Mazdüb, teniéndole muy presente 
en sus vidas gracias a la transmisión oral de padres a hijos a través de diversas gene­
raciones a lo largo de cuatro siglos. Prémare, con los relatos presentados en esta 
obra, intenta hacer el retrato de este personaje convertido en legendario y situarlo en 
el entorno del sufismo y las cofradías que surgieron en el Marruecos de esa época . 

No obstante, su faceta más conocida es la de poeta, ya que es el autor de un nú­
mero indeterminado de cuartetos que se conocen con el nombre de Mazdûbïyyât, y 
que han sido objeto de varias recopilaciones desde finales del siglo XIX . La que 
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Cf. Benchekroun, La vie intellectuelle marocaine sous les Mérinides et les Wattasides (XIIIe, 
XIVe, XVe, XVIe siècles). 

Los corpus recogidos con anterioridad al de Prémare se pueden ver en la lista que éste hace 
en la introducción de la obra utilizada para este trabajo. Además de la referencia bibliográfica 
cada obra está acompañada de comentarios descriptivos sobre la misma, cf. Prémare, La tra­
dition orale du Mejdüb, pp. 15-18. Para profundizar en los marcos histórico y geográfico en 
los que vivió este personaje, véase Prémare, Sïdï ÇAbd-er-Rahmân el-Mejdüb, mysticisme po­
pulaire et pouvoir au Maroc au 16e siècle. 
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aparece en la obra aquí utilizada comprende 200 cuartetos, de los cuales alrededor 
de 170, según Prémare, eran inéditos hasta ese momento. 

La tradición oral del Mazdüb se puso por escrito por primera vez en el siglo XVII, 
por Yüsuf al-Fâsï, descendiente de uno de sus discípulos, relato que cuenta con las 
características de la literatura hagiográfica, pero al estar escrito con grafía árabe no 
tiene mucha utilidad para los dialectólogos. 

En cambio, la tradición oral aquí presentada, gracias a la trascripción fonético-fo-
nológica con la que Prémare ha reflejado los textos , nos proporciona algunas de las 
características del dialecto hablado en la zona de los Masmüda en el momento de la 
grabación, es decir, el último cuarto del siglo XX. El objetivo de este trabajo es 
hacer uso de ellos para realizar una descripción del dialecto hablado en esa zona, fi­
nalidad por otra parte perseguida por el autor, quien afirma: "elle a pour bout de 
faire sentir aux dialectologues les particularités du parler actuel des Masmüda" . 

En el libro La tradition orale du Mejdüb. Récits et quatrains inédits aparecen dos 
tipos de textos; estos relatos aludidos arriba que cuentan episodios y anécdotas de su 
vida y una serie de cuartetos que en principio son obra de este personaje. Se han 
considerado sólo los informantes que viven en la zona de los Masmüda, aunque 
Prémare también recoge los relatos de personas procedentes de otras regiones, ya 
que es alguien muy conocido en Marruecos y en el Magreb entero, pero éstos no se 
han tenido en cuenta. Por lo tanto, el número de textos estudiado ha sido de 29, 
siendo algunos de ellos el mismo relato pero contado por informantes diferentes. 

Tampoco se ha prestado atención a los cuartetos debido a que en casi todos los ca­
sos han recorrido varias regiones del Magreb, sufriendo numerosas influencias, por 
lo que pueden reflejar características del habla de allí donde han sido declamados o 
incluso forjados, ya que algunos de ellos pueden ser apócrifos . 

Los informantes cuyos relatos, obtenidos mediante entrevistas directas, han sido 
analizados, son por tanto los siguientes: 

1. Zahra, mujer del pueblo de Hammära . De unos 50 años en el momento de 
la grabación, era viuda y abuela. Analfabeta. (Nombre abreviado en Z). 

2. íAbd-sl-Qadsr, hombre del pueblo llamado Büzírí , estudió el Corán y fue 
maestro de escuela coránica (fqi) en la región. (Nombre abreviado en A). 

Como indica el mismo autor, la transcripción utilizada por él está a medio camino entre la 
puramente fonológica y una trascripción fonética, esto se debe a que si bien se reflejan mu­
chos de los alófonos vocálicos, no ocurre lo mismo con los consonanticos. No obstante, aun­
que en general es una trascripción bastante aceptable, he preferido utilizar otra más clara, en 
la que se prescinde sobre todo de los alófonos, tampoco se señalan los casos de imâla conside­
rados por el autor. Así usaré la siguiente: vocales largas laj, III, lui, vocales breves Isl y lui. 
Debido a que en posición final no existe oposición de cantidad aparecerán /a/, /i/ y luí. Las 
consonantes son las siguientes: /?/, Ib/, l\J, líl, Igl, /hV /x/, /d/, /r/, /z/, Isl, Isl, Isl, lál, N, ftl, Igl, 
Ifl, Iql, Igl lk/, Í\J, ImJ, InJ, Ih/, /w/, /y/. Además se tendrán en cuenta algunos alófonos, de Isl: 
[á], [ï] y [ü], la realización africada de Itl: [\] y los siguientes fonemas enfatizados : [b], [r], 
[?] [f] [k] [1] [m]. 
4 

Prémare, La tradition orale du Msjdüb, p. 13. 
Esto no ocurre sólo con los cuartetos, también se le han atribuido, y se sigue haciendo, pro­

verbios y sentencias heredadas de una tradición magrebí o árabe mucho más antigua. 
Localidad próxima al Lucus, da nombre a una fracción de los Masmüda. 
Pueblo situado en la fracción del Wäd Zäz. 
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3. MMmmad, del pueblo de Semmáxa también llamado Uläd al-Mszdüb, de 
unos 30 años en el momento de la grabación, temporero agrícola por lo que se ha 
movido mucho por varias regiones marroquíes. Analfabeto. (Nombre abreviado en 
M). 

Los rasgos más característicos encontrados en los textos arriba indicados son los 
siguientes. 

1. Fonología. 
Las características más sobresalientes que aparecen en el ámbito fonético-fonoló-

gico son las siguientes: 

1.1 En el dialecto estudiado el fonema /q/ tiene distintas pronunciaciones depen­
diendo del informante . Lo encontramos, por tanto, con las siguientes realizaciones: 
/?/ oclusiva, glotal, sorda, /q/ oclusiva, velar, sorda y /g/ oclusiva, pospalatal, so­
nora . 

La realización /?/ aparece casi exclusivamente en los relatos de Zahra, por lo que 
si nos atenemos al habitual carácter conservador del habla femenina , podemos 
afirmar que consistía en la pronunciación del dialecto tradicional de la zona. Esta 
misma característica aparece en otros dialectos prehilalíes no lejanos, como es el de 
Chauen . Ejemplos: msa n pmma yd?ra Çlïh "fue allí a estudiar con él" (4b Z) , l-
Payla "la canícula", (11b Z), yCämmär Çàbbu "llena su capuchón" (8a Z), ma bä?i si 
t3cra Wïya "no continuarás estudiando conmigo" (4b Z), ana lä-nas?i l-gdrsa dyäli 
"yo riego mi jardín" (5 Z). La misma informante en algunas ocasiones realiza /q/, 
ej.: s-sdqya "la acequia" (5 Z), e incluso encontramos las dos realizaciones dentro de 
la misma frase, ejemplos: l-fqi galas lä-y?ärri "el maestro sentado enseñando" (5 Z), 
l-fqi Pal lu (5 Z) "el maestro le dijo", ma bâPi tek qrâya Çlîya "no tienes nadas más 
que estudiar conmigo" (5 Z). 

En cambio, laj aparece normalmente en los relatos de los hombres. Esta pronun­
ciación también es característica de algunos dialectos prehilalíes de la misma región 

Pueblo que anteriormente formaba parte del territorio de los Masmüda y al principio del si­
glo XX se unió a la tribu de los Bnï Mätak del Gharb y a la fracción de Sldï Qâssm Ban 
zjnïl, cf, Prémare, La tradition orale du Mejdûb, p. 14, n.I. 
9 

Prémare cuando explica el sistema de trascripción que ha usado, hace referencia además a 
dos realizaciones de /q/ que yo no voy a tener en cuenta por no estar demasiado claras, se re­
fiere a ellas como "réalisation laryngalisée du q" y "réalisation du q entre q y g", cf. Prémare, 
La tradition orale du Mejdûb, p. 7. 

Sobre las distintas realizaciones de este fonema en dialectos de Marruecos, veáse Heath, 
Jewish and Muslim dialects, 141-147. 

En las sociedades con fuerte segregación sexual es característica la supervivencia en el 
habla de sus mujeres de formas arcaicas, que en algunas ocasiones son incluso evitadas por 
otros miembros de la comunidad, sobre este aspecto, véase: Vicente, "Une interprétation so-
ciolinguistique d'un dialecte de Jbala", 341, y Boucherit/Lentin, "Les dialectes féminins dans 
le monde arabe", 31. 
12 

La realización RI es característica de algunos dialectos prehilalíes sedentarios y urbanos, 
como el de Chauen o el de Fez, véase Moscoso, Chauen, p. 55. 

Detrás de cada ejemplo aparecerá entre paréntesis el número del texto en el que se encuen­
tra y la abreviatura del nombre del informante al que pertenece ese relato. 
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de ¿bala, sin distinción entre habla femenina y masculina . Ejemplos: bqa ka-ybïÇ u 
ydsri "se quedó vendiendo y comprando" (10 M), bqa yäqra "se quedó estudiando" 
(4a A), gädi yüwqäC "ocurrirá" (2 A), swäq "mercados" (3 M), lli tlaqa mÇa "el que 
se encontró con" (2 A), ydsri l-barqüq, yqïha f qdbbu "él compra ciruelas y las pone 
en su capuchón" (11 A). No obstante, en algunas ocasiones, sobre todo en el caso de 
MMmmad, se realiza como fonema sonoro Igl, rasgo en este caso propio de dialec­
tos hilalíes. Esto se debe a que el habla de este informante tiene más influencia de 
los dialectos de tipo beduino que lo rodean o bien de la conocida koiné marroquí, en 
la que se realiza Igl como ocurre en el dialecto de Casablanca . Ejemplos: gdlb (10 
M) "corazón", gcfcad mÇa l-mhâdra "sentado con los alumnos" (4c M), u gal lüm "y 
les dijo" (10 M). Este informante, como los demás, también vacila en el uso, así en 
el mismo texto dice qäl lüm y gal lüm "él les dijo" (6c M). 

1.2 En algunas ocasiones, se realiza la africación de [fj, en cambio, en otros dia­
lectos más septentrionales, por influencia del sustrato beréber, este alófono de /t/ es 
mucho más habitual desplazando casi por completo a la realización oclusiva de ese 
fonema . En el caso que nos ocupa no se produce con tanta asiduidad, llegando in­
cluso a aparecer la misma voz con africación y sin ella en el mismo informante y en 
el mismo texto, como si su realización fuera completamente aleatoria. Aquí pode­
mos suponer la influencia beduina de nuevo, ya que en estos dialectos la fricatiza-
ción de oclusivas no existe . Ejemplos: sd\ta u S3(tïn "sesenta y seis" ( l ia A), k\är 
man hädi "más que esto" ( l ia A), ddâfu l-?äqdär (3mma yiffäwa "el destino lo llevó 
a quedarse allí" (4a A), fani "de nuevo" (19 Z), bqä( häydäk "ella se quedó así" ( l ia 
A), kün(i "tú has estado" (21 M), (kallmu "vosotros habláis" (13 M), lä-tdbki "ella 
llora" (17 A), l-b3nt dyälu "su hija" (17 A). 

1.3 No existen fonemas interdentales, ya que los que corresponden diacrónica-
mente a éstos se realizan como sus correspondientes oclusivos, es decir, /t/, lál y Id/. 
En algunos casos sí que aparecen, pero se trata de voces que son préstamos del árabe 
clásico, como por ejemplo en citas coránicas. Este es el caso de la azora que se cita 
en el texto n° 1 : fa man yaÇmal mitqäla darraîin xayran yarahu wa man yaÇmal 
mitqäla darratin sarran yarahu "quien haya hecho el peso de un átomo de bien lo 
verá, y quien haya hecho el peso de un átomo de mal lo verá" (99/7-8)' . 

1.4 Hay un marcada tendencia a la faringalización de algunos fonemas.En los 
textos aquí estudiados encontramos los siguientes: [b], [r], [z] [f] [k] []] [m]. Ejem­
plos: bbwah "su padre" (1 A y 4a A), ysälli "él reza" (4a A), Çla qfah "sobre su 
nuca" (5 Z), h-xb"âr "la noticia" y en el mismo renglón Id-xbar (20 Z), dübbwän 
"moscas" (11b Z), ff'Tt "yo he llevado a cabo" (1 Ib Z), ffa "él ha llevado a cabo" 
(11b Z), römmwän "granadas" (8a Z). Como vemos la faringalización conlleva en 

En el dialecto zMi de Anjra, la realización normal de este fonema es Iql, como en muchos 
otros dialectos sedentarios. Véase, Vicente, Anjra, 47-48. 

Aguadé, "Notes on the Arabic dialect of Casablanca" (en prensa). 
Éste es el caso de los dialectos de Zbäla, cf. Vicente, Anjra, 40, o el dialecto de Chauen, cf. 

Moscoso, Chauen, 44. 
Cf. Heath, Jewish and Muslim dialects, 140. 
Traducción de J. Vernet, El Corán. 
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algunos casos una ligera labialización con la aparición de una /w/ ultrabreve, que en 
muchos casos responde a la geminación de un fonema faringalizado. 

En los dialectos más septentrionales, próximos geográficamente al aquí estudiado, 
en cambio, estos fenómenos son casi inexistentes. En cambio, ambos son más ca­
racterísticos de dialectos del sur y hilalíes, como los del Sus o el de Sküra19. 

1.5 El fonema lil se realiza chicheante, prepalatal, sonoro, como es lo habitual en 
la mayoría de los dialectos marroquíes, pero cuando está geminado se realiza afri­
cado, prepalatal, sonoro [g] (según Prémare pronunciado dz), ejemplo: häggala 
"viuda" (12 Z). No obstante, hay excepciones como sszzlíha "grábala" (1 A) o 
müsBzzäla "grabadora" (10 M). Con el artículo a veces se realiza chicheante, ej.: n 
dZ-zämäC "a la escuela coránica" (4a A) y otras africado, ej.: g-gbsl "el monte" (4b 
Z). La aparición de [g] en los relatos de Zahra no es casual, ya que aunque lo norma] 
sea su desaparición, cuando existe se considera un rasgo arcaico, la presencia de los 
cuales caracteriza el habla de esta informante. 

1.6 El fonema /z/ cuando está en contacto con sibilantes o chicheantes se realiza 
dental lál. Ejemplos: kä-yqülu daz "ellos dicen que el pasó" (6a A), hüwwa daysz Pal 
tem "él pasaba y les dijo" (6b Z), sku daz ClTküm msn hna? "¿quién pasó junto a vo­
sotros por aquí? (6c M). 

Este rasgo es lo habitual en dialectos hilalíes, mientras que en los prehilalíes su 
pronunciación más normal es /g/ . Existen varios ejemplos para afirmar lo anterior, 
como es el caso del dialecto de los Ksïma en la región del Sus para los primeros y el 
de Anjra en Zbâla para los segundos . No obstante, existen algunas excepciones 
como es el caso del dialecto judeo-árabe del Tafilalt donde aparecen ambas realiza­
ciones, posiblemente debidas a influencias externas . 

1.7. A veces podemos constatar el paso de /q/ a l\l, esto ocurre en los relatos de 
Zahra. Ejemplos: : fwüxt 3r-römmwän "en época de granadas" (8a Z), Çawdd f wüxt 
st-tsffah "de nuevo en la temporada de las manzanas" (8a Z), en cambio, M vacila 
en el uso, ejemplo: l-wüqt d 3d-dhür (13 M) y l-wüxt d 3s-sala "en la hora de la ora­
ción" (13 M). Esto es un caso de espirantización de fonema oclusivo, algo que es 
muy característico de los dialectos montañeses del norte donde es plausible que se 
deba a la acción del sustrato beréber . 

1.8 En cuanto a las asimilaciones, cabe destacar la que se produce en algunas oca­
siones en la preposición Çand que se realiza Çâdd, es decir, InJ+làl —* ládJ, 
ejemplos: kan Cädd bbwäh bäqi ddrri sgïr "estaba en casa de su padre siendo aún un 

Cf. Moscoso, Estudio lingüístico, 28 y Aguadé/Elyaacoubi, Skura, 32. 
20 

Marcáis en Esquisse, 22, afirma que las formas gäz, ygüz son formas características del 
norte de Marruecos, mientras que daz, ydüz del sur. Véase también Heath, Jewish and Muslim 
dialects, 136-138. 
21 

Cf. Moscoso, Estudio lingüístico, 24 y Vicente, Anjra, 47. 
22 

Cf. Heath/Bar-Asher, "A Judeo-Arabie Dialect of Tafilalt", 37. 
23 

La fricatización de oclusivas en dialectos del norte de Marruecos aparece en dialectos 
prehilalíes y sedentarios, sobre todo en los de Zbála, como el de Anjra (cf. Vicente, Anjra, 
56), y los que tienen influencias de estos últimos, como el de Chauen, (cf. Moscoso, Chauen, 61). 
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niño pequeño" (4c M), man Cänd wäHd al-7ínsan Çâddna "de una persona de los 
nuestros" (23 A), häwwüd Çaddu "fue a su casa" (7 M), Çâddak si manzaP. ¿tienes 
una hoz? (12 Z). 

No obstante, hay muchas ocasiones en las que la asimilación no se realiza, sobre 
todo en los relatos de Z, ejemplos: yísrlw man Çandu l-lhàm "le compran la carne" 
(1 lb Z) y lâsyimsïw n Çàndaml ¿por qué van a casa de ellos? (1 lb Z). 

1.9 En relación con los fonemas vocálicos, Prémare afirma la presencia de una 
imâla de /aV, dando numerosos ejemplos a lo largo de los textos, rasgo además co­
mún a los tres informantes. No obstante, parece ser algo muy débil, no llegando a 
poder considerarse una imäla de primer grado /ê/, y en ningún caso de segundo III. 
Ejemplos: daba "ahora" (3 M), ülädu (2 A) "sus hijos", mät "él murió" (2 A), kan 
"él era" (4a A), ana "yo" (1 Ib Z), zäbni "él me trajo" (1 lb Z), fünya "segunda" (13 
M), dyäla "suyo" (11b Z), guisa "sentada" (12 Z). No obstante, también señala el 
mismo rasgo en algunas voces donde la presencia de un fonema velar produce el 
tafxïm, y la imäla es imposible, éste es el caso de la voz maftäh "llave" (20 Z), 
rbàÇïyyât "cuartetos" (13 M). 

Sí se puede hablar, en cambio, de una posible palatalización de /a/ final, por ejem­
plo en: are "dame" (12 Z y 20 Z) o incluso äri "dame" (1 Ib Z), häydä "asf" (1 Ib Z), 
île s-säma "hacia el cielo" (19 Z). Este rasgo sólo aparece en el caso de Zahra y ello 
puede indicar que se trata del mismo fenómeno que hay en otros dialectos de tipo 
montañés en los que el habla femenina se caracteriza por una fuerte tendencia a la 
palatalización de /a/ final. Este es el caso de Anjra y Chauen . 

2. Morfología verbal. 
En cuanto a la morfología verbal hay que destacar los siguientes rasgos: 

2.1 El preverbio usado en el imperfectivo es diferente dependiendo del infor­
mante. Así encontramos dos tipos: kä- y lä-. El primero aparece en los relatos de los 
tres informantes, es el segundo el que desaparece cuando habla M y en algunas oca­
siones cuando lo hace A. En el caso de Z, el preverbio más habitual es lä- , no obs­
tante también ocasionalmente usa kä-. La presencia de este lä- en los relatos de A 
nos indica que no es una característica exclusiva del habla femenina, sino de nuevo 
la pervivencia de un rasgo arcaico en el habla más conservadora que normalmente es 
el de las mujeres. Ejemplos: la-nqül lak "yo te digo" (1 A), n-nhär Hi kä-y?ässas s-
swäq "el día que establece los mercados" (3 M), kättu bbwäk kä-yaqra Çàndu tamma 
"su padre le puso para que estudiara con él allí" (4c M). Como se ha dicho antes, A 
produce continuamente la mezcla de ambos: lli kä-yqülu daba "el que dice ahora" y 
en el mismo texto dos líneas más abajo lä-yaqra "él enseña" (4a A), kä-yasri l-
bärqüq "el compra ciruelas" y en el mismo texto msäw lä-yitsäräw f al-bhär "fueron 
a pasearse al mar" (1 la A). 

2.2 La partícula de futuro es gädi, a veces abreviada en ga, invariable y seguida de 
imperfectivo. Llama la atención la uniformidad de los tres informantes en el uso de 
esta partícula, ya que no hay ningún ejemplo de la empleada normalmente en los 

Cf. Vicente, Anjra, en este dialecto, la palatalización de /al es un rasgo común entre las 
mujeres, y se produce siempre al final de palabra, 28-29. 
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dialectos septentrionales, es decir, mas . Ejemplos: daba ¿ä nzlb ldk "ahora te 
traeré" (6a A), ¿adi ykdmmdl "él completará" ( l ia A), qälu ¿a ysüfu sïdna zíbra?ll 
"dijeron que verán a Sïdna Zïbrâ?ïl" (3 M), ¿ädi ysdrbu hädlk l-hässäda (6b Z) 
"beberán estos recolectadores", ¿ädi ydÇmdl "él hará", (1 Ib Z). 

2.3 En algunas ocasiones aparece el esquema {la23} en verbos triconsonánticos 
regulares de la forma simple frente al más común que es {12a3}. Esto se ve propi­
ciado cuando la radical media es lateral o vibrante. Ejemplos: hüwwa xärz b-hälu lä-
ydür bann "salió a pasear fuera" (4b Z), Cäwsd xärz zddbän "de nuevo salió en es­
tado de éxtasis" (12 Z). 

2.4 El verbo Ha "comer" se conjuga en el dialecto de los Masmüda como defec­
tivo, esto difiere también de los dialectos de montaña vecinos donde se suele conju­
gar como cóncavo y se acerca una vez más a los de tipo beduino . Así, tenemos los 
ejemplos, klaha "él la comió" (4a A), klltlha "tú la has comido" (4b Z). 

2.5 El sufijo de la 2a persona singular común de perfectivo es -ti invariable en gé­
nero, así tenemos los ejemplos: klltlha "tú la has comido" (4b Z),fäyn künfi "donde 
tú has estado" (13 M), ki qülti nti? ¿cómo has dicho? (13 M). Este sufijo no es ca­
racterístico de los dialectos sedentarios de montaña. Tampoco es rasgo claramente 
beduino, porque en ellos lo normal es que haya distinción de género en la segunda 
persona -t (mase.) y -ti (fem.). Según Marcáis, -ti invariable en género es un sufijo 
que se encuentra en varios dialectos urbanos de Marruecos ; podemos afirmar que 
su presencia en este dialecto es por efecto de la koinización, ya que lo encontramos 
en el dialecto de Casablanca, que es el que normalmente ejemplifica este proceso . 

2.6. El participio activo del verbo za "venir" también difiere dependiendo del in­
formante. En el relato de Z es igual que el esquema de los verbos defectivos, es de­
cir, mäzi, por ejemplo: l-fqi mäzi "el maestro viene" (4b Z), hüwwa bös mäzi blha 
"él viene con ella" (11b Z). Esta es la forma característica de dialectos prehilalíes, 
sedentarios, tanto urbanos, como rurales29. En cambio, en los relatos de A y M en­
contramos zäy, por ejemplo: l-fqi zäy "el maestro viene" (4a A), s-sc&a lli zaddna 
Çtem Çla l-wâd zäy "en el momento en el que nuestro abuelo supo que el río ve-
nía"(13 M), l-bdnt dyälu zäyya man d-där dyäl9m, zäyya b-h-¿da n bäbäha "su hija 
viene de su casa, trae la comida para su padre" (17 A), siendo ésta la forma caracte­
rística de los dialectos beduinos . 

3. Morfología nominal. 

Sobre las partículas de futuro en dialectos marroquíes, véase Heath, Jewish and Muslim 
dialects, 216. 

Cf. Moscoso, Estudio lingüístico, 49. 
Cf. Marcáis, Esquisse, 36. Veáse también, Heath, Jewish and Muslim dialects, 220-221. 
Cf. Aguadé, "Notes on the Arabic dialect of Csablanca" (en prensa). 
Aparece por ejemplo en los dialectos de Tánger, Anjra y Chauen, cf. Marcáis, Tanger, 256, 

Vicente, Anjra, 79, y Moscoso, Chauen, 86. 
Esta es la forma que aparece en los dialectos de Skura y en el hassaniya, cf. 

Aguadé/Elyaacoubi, Sküra, 51, y Cohen, Hassânïya, 110. 
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3.1 El pronombre de relativo más habitual es lli, invariable en género y número. 
No obstante, en algunas ocasiones y sobre todo en los relatos de Z también aparece 
d. Ejemplos: dïk al-Çyâl d kä-y9?räw Çlïh "estos chicos que estudian con él" (4b Z), 
dik dl-mähäll d kan märdüd fih "ese lugar en el que había sido puesta a cocer" (4b 
Z), dlk dn-näs d lä-yhdsdu lu "esa gente que recolectaban para él" (6b Z), hada d qüt 
tek "esto que te dije" ( I I b Z), s-sâSa lli daz Wa dïk 9l-Hässäda qäl lum "en el mo­
mento en el que pasó cerca de esos recolectores les dijo" (6c M), lli zbärtu sälsH 
ydtnsi b-hälu "al que encuentre santo que se vaya" (13 M), näCräf äria lli qälu nna ri­
ñas "yo sé lo que nos dijo la gente" (21 A). 

El relativo d aparece en algunos dialectos prehilalíes, desde el andalusí, hasta dia­
lectos sedentarios y judeo-árabes del Magreo ' , en todos ellos se considera una re­
miniscencia yemení. 

3.2. Encontramos la preposición n- con el sentido de "a, hacia", es decir, indi­
cando dirección o desplazamiento. Ejemplos: telÇu n t3mma n Mdknas "ellos fueron 
allí, a Mequínez" (20 Z), n ïhïn "hacia allá" (19 Z). Con pronombres se usa en cam­
bio lïl-. Ejemplos: za lllu, n sïdi cäbd-3r-Rähmäri dl-Mdzdüb "vino hacia él, hacia 
Sïdi Çabd-ar-Rahman al-Mazdüb" ( l i b Z). Es la misma situación que encontramos 
en algunos dialectos prehilalíes septentrionales" . 

3.3 El genitivo más empleado es el de consunción analítica que se forma con las 
partículas d- y dyci, ejemplos: l-bäsa d-3q-Qsär"z\ pacha del Qsär" ( l i b Z), Si haza 
d 9z-zràÇ "algo de trigo" (12 Z), rdfdüni Cía l-bagla dyäli "llevadme sobre mi muía" 
(18 Z). Encontramos también ejemplos de otras partículas menos habituales en esta 
zona de Marruecos, como son mtâÇ, ej.: ma yákül si mtaÇ dn-nas "no se come lo de 
los otros" (8a Z) y ntaÇ, ejemplo: f-al-xmïs ntâV...f-3l-xmïs d-dl-Hräyä? "en el jue­
ves de...en el jueves de Hräyä?" (16 A)33. No obstante, también hay algún ejemplo 
de genitivo sintético empleado sobre todo por Z, ejemplo: / wüxt at-tsjjañ "en la 
temporada de las manzanas" (8a Z). 

3.4 La voz ma "agua" se considera plural por influencia del beréber, rasgo caracte­
rístico de dialectos del norte de Zbäla , por ejemplo: l-ma bârdïn (1 lb Z). Esta con­
cordancia se extiende también a los verbos y a los pronombres, ejemplo: tsdnna l-ma 
ta ys9xnu "él esperó hasta que se calentara el agua" (11b Z), ÇM twüdda bïhum u 
gädi "entonces hizo las abluciones con ella (con el agua) y se fue" (1 Ib Z). 

3.5 El demostrativo dïk normalmente es invariable en género y número, como 
ocurre en los dialectos sedentarios montañeses vecinos, ejemplos: dïk 9l-7insän "esa 
persona" (17 A), dïk 3z-zabbäla "esa basura" (19 Z), dïk 3l-bägla "esa muía" (18 Z), 
dïk al-häyya "esa serpiente" (4b Z), dïk dl-Çyâl "esos chicos" (17 A), dïk ds-sürfa 

Cf. por ejemplo, Corriente, Sketch, 98, Lévi-Provencal, Ouargha, 36, y Stillman, Jews of 
Sefrou, 38-39. 
32 

Cf. Colin, "Taza", 81 y Vicente, Anjra, 148. 
Ambas partículas son raras en los dialectos septentrionales. La primera m/óf debido a que 

es muy arcaica, ya que era característica de este tipo de construcción en el dialecto andalusí, 
cf. Corriente, Sketch, 125; y la segunda porque es la más habitual en los dialectos beduinos, 
cf. Aguadé/Elyaacoubi, Sküra, 129. 
34 

Cf. Vicente, Anjra, 240, y Moscoso, Chauen, 388. 
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"esos jerifes" (17 A). No obstante, M en alguna ocasión utiliza duk para expresar el 
plural, ejemplo: dük r-rbä^iyyät "esos cuartetos" (13 M). El demostrativo variable, 
con dak (mase, sing.) dïk (fem. sing.) y dük (pl. c.) es lo más habitual en los dialec­
tos marroquíes . 

3.6 Se puede señalar también la utilización de un esquema de plural característico 
de los dialectos zablíes en el caso de la voz Tíbran "tumbas" (19 Z) que sigue el es­
quema {fiÇlân}, mientras que en otros dialectos marroquíes el plural más habitual de 
qbär es qbür o qbüra, que tienen los esquemas {fcül} o {fCüla}. 

4. Léxico. 

En relación con el léxico, hay que señalar que normalmente la aparición de unas 
voces y no otras sinónimas suyas está muy condicionada por quien haya sido el au­
tor del relato. Un ejemplo perfecto es el caso de la variedad de palabras usadas que 
significan "niño-niños". Así, Z utiliza la voz característica del norte de Marruecos 
Çyal (4b Z), mientras que M emplea normalmente darri, pl. dräri (10 M y 4c M); 
ülñd es empleado por los tres (2 A, l ia A, 21 A, 13 M y 18 Z) aunque con cierto 
predominio de A, y tafia "niña", voz más culta, es usada sólo por A. 

5. Conclusiones. 
Los textos aquí estudiados nos demuestran que a la hora de describir un dialecto 

concreto hay que tener en cuenta muchos factores, pero sobre todo las diferencias de 
tipo diastrático. Considero que en este caso la elección de los informantes es muy 
positiva, ya que cada uno refleja un momento distinto dentro de la evolución del di­
alecto de los Masmüda. La mujer, Zahra, nos proporciona los datos de la fase más 
arcaica o más conservadora, el discurso de ÇAbd-al-Qâdsr tiene rasgos idénticos a 
los de Zahra, pero también otros de procedencia extema, probablemente debidos a 
su trabajo como fqi lo que le ayudó a tener contacto con más gente, y finalmente, la 
última fase la representa Mhämmad, en cuyo habla encontramos mayor número de 
influencias externas y mayor grado de koinización, debido a su gran movilidad por 
diversas zonas marroquíes debido al trabajo que desempeñaba en ese momento. 

Por lo tanto, el dialecto de los Masmüda presenta en rasgos generales muchas de 
las características de los dialectos de Zbâla, ya que la zona en la que se encuentra 
está rodeada al norte y al este por dialectos de tipo montañés. No obstante, se puede 
afirmar que el dialecto hablado en la actualidad es de tipo mixto, es decir, aunque 
pertenece a una zona de hablas de montaña, está rodeado al sur y al oeste por dia­
lectos de tipo beduino, y por esta razón, como resultado de esta mezcla, encontramos 
características muy originales. Esta se puede considerar, por tanto, una de las regio­
nes llamadas por Grand'Henry "zona de transición de un dialecto a otro" , ya que 
los rasgos aquí descritos son un reflejo claro de un dialecto en evolución en el que, 
gracias a las diferencias diastráticas tanto de edad como de género, podemos deducir 
que, como ocurre en la mayor parte de los casos, el habla femenina es la más con­
servadora y la que proporciona al investigador los rasgos más arcaicos e interesantes 
que pertenecen al dialecto antiguo de la zona, siendo en este caso un dialecto de tipo 

Aguadé/Elyaacoubi, Skura, 125. 
Grand'Henry, Mzäb, p. 15-16. 
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idbli, mientras que la masculina está más influida por los otros dialectos vecinos, en 
este caso beduinos, o bien siguen más a menudo el proceso general de koinización. 

La situación aquí presentada es un ejemplo perfecto de la hibridación de dialectos 
contiguos y de la tendencia hacia la unificación de diversos rasgos con pérdida de 
los más arcaicos a los que todos los dialectos se ven sometidos, donde vemos cómo 
los más tradicionales se van contagiando de otros con mas prestigio y cómo actúa 
más rápido el proceso en los hombres que en las mujeres, sobre todo en aquellas so­
ciedades donde la segregación sexual es una causa evidente de esta realidad. 
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